
Segundo encontró al Espíritu Santo





Segundo era un niño muy especial,
le encantaba pensar en Dios.



Y también jugar al fútbol, se pasaba mucho
tiempo practicando en su casa. 



El vivía con su familia en una casita lejos de la
iglesia del pueblo. 



Entonces desde ese pueblo cada semana una
monjita iba a enseñar catecismo a su casa. 



Un día Segundo escuchó algo maravilloso
que la monjita enseñó en su casa. 



Ella les decía:
_”Dios es

infinitamente
bueno y sabio, no
puede ni mentir,
ni equivocarse.

Por eso creemos
todo lo que
 Él nos ha

enseñado y las
cosas que no

podemos
comprender”.



 _”Si hay misterios en las cosas que nos
rodean y que podemos ver y tocar, 

hay  también misterios en la fe
que Dios nos ha enseñado y que no

podemos entender totalmente.
Este es el Misterio de
 la Santísima Trinidad.

Que dice que hay un solo Dios pero en
tres personas distintas: Padre, Hijo

(Jesús) y Espíritu Santo. 
El Padre ama al Hijo y el Hijo ama al

Padre y este amor perfectísimo viviente
es tan inmenso, tan ardiente que llega
también a ser una persona que vive: es
la tercera persona, el Espíritu Santo”.



Y al final agregó la monjita: _”Al Espíritu Santo
 como es espíritu no lo podemos ver. Sí podemos

percibir sus inspiraciones, sus consejos. 
Nos da luz, fuerza, ánimo.

Algunas veces se muestra en forma de <Paloma>”.



Segundo quedó tan emocionado con lo que
escuchaba y pensó:

 ¡Espíritu Santo, yo te quiero conocer!



Así fue entonces que un día saliendo de su casa se
encontró con una paloma, que se le acercó mucho.



Segundo se dio cuenta que algo quería mostrarle
y empezó a seguirla.



caminó, caminó y caminó siguiendo a la
paloma.



La paloma miró a Segundo y le dijo:
_”Sígueme y te mostraré donde vivo”



Segundo estaba
muy emocionado

porque se dio
cuenta que no era
una paloma, era el

Espíritu Santo





_”Segundo ven a visitarme frecuentemente, aquí
encontrarás todos mis dones.

Y siempre está atento porque necesito de ti para
hacer mi obra”.

Dijo entonces Segundo _”¿Qué necesitas que haga?”



_”Ven conmigo y te mostraré, dijo el
Espíritu Santo... y salió volando”



Segundo se sorprendió porque lo llevó hasta
una humilde casita  y le dijo el Espíritu

Santo: _”Ven, entra no temas...”



Segundo halló un anciano muy enfermo...
le dio mucha pena porque estaba solo. 

Pensó que quizás se estuviera por morir.

El Espíritu Santo le dijo a Segundo:
 _”Trae rápido un sacerdote”



Muy rápido Segundo volvió con un sacerdote.
Y el sacerdote se dio cuenta que necesitaba los

últimos sacramentos, porque el anciano 
estaba grave. 



Segundo, pudo ver cómo el sacerdote asistía al
anciano, le daba la unción de los enfermos y lo

ayudaba a bien morir.
Se dio cuenta entonces que para eso el Espíritu

Santo le había pedido ayuda.
Entendió qué importante es siempre estar

atento a lo que Él necesite y quiera que haga.



Muy emocionado fue a contarle a la monjita
que había encontrado al Espíritu Santo y que

había auxiliado a un anciano: _”¡Le pude
llevar un sacerdote para que lo ayude!”



Muy rápidamente, corrió a su casa
y gritando dijo a su mamá.

_”¡Hoy fue el día mas feliz de mi vida,
encontré al Espíritu Santo!”



FIN
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